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   PRIMERA PARTE
 
    
 
   ALEGRÍA Y FELICIDAD
 
    
 
    
 
   Amar es mantener
 
   la alegría y la felicidad
 
   en interinidad...
 
   sin olvidar,
 
   que tú eres para mí
 
   como mi propia alma
 
   y mi propio cuerpo.
 
   ...Ahora mojemos nuestros pétalos
 
   en los riachuelos de la sangre
 
   y humedezcamos nuestras almas
 
   con nuestra propia agua de la vida.
 
  
 
  


 
   I
 
    
 
   Soñar contigo amor
 
   es escanciar palpitando
 
   las delicias de la vida;
 
   poner al fin 
 
   en la misma balanza
 
   la tristeza y la alegría;
 
   llenar de suspiros el alma
 
   y de latidos el corazón;
 
   tener presente y ausente a la vez
 
   una estrella y un lucero
 
   que iluminan a escondidas;
 
   es escribir un nombre
 
   con tinta indeleble
 
   en el éter del alma
 
   o en los delirios de la mente;
 
   presentir que alguien
 
   está con úno en la distancia
 
   y que llena de recuerdos 
 
   el manantial de la ambrosía;
 
   saber que el invierno y el verano 
 
   siguen siendo primavera todavía; 
 
   y que no hay nieve
 
   en el corazón de la quimera…;
 
   es volver a nacer
 
   y a veces… morir…;
 
   cuando el corazón llora y se va 
 
   de nosotros la nepente alegría;
 
   verse de repente
 
   en medio de la dicha florecida
 
   con un susurro de alondras
 
   y de luceros vespertinos
 
   en el barco viajero del amor
 
   que ha anclado en la campiña;
 
   mantener a flor de piel los detalles
 
   y las cosas lindas de la vida;
 
   llenar de sueños y luceros
 
   las noches perdidas en la oscuridad;
 
   declamar un lúdico verso
 
   en las ensenadas cristalinas
 
   y manantiales de tu cuerpo;
 
   y es escribir también
 
   en las celosías de los labios
 
   los más dulces recuerdos
 
   que podemos volver a vivir
 
   en intensos momentos sabios
 
   y en los bellos mundos
 
   de nuestros peñascos escarpados 
 
   y de las playas de marfil.
 
    
 
   II
 
    
 
   Pensar en ti amor
 
   es vivir un lindo sueño 
 
   y a la vez escanciar la realidad;
 
   jugar a alegrar la alegría
 
   a espantar la tristeza entristecida...
 
   y es festejar los veneros del alma;
 
   tener una fragata en el corazón
 
   que nos lleva por el mar 
 
   de las ilusiones y a la vez
 
   por el océano de las desilusiones;
 
   sentir inmensa alegría 
 
   en tu física presencia, 
 
   y saudades en tu ausencia;
 
   es ver extasiado a veces
 
   cómo una rosa florece
 
   en el jardín de nuestra vida;
 
   y se nutre repetidamente
 
   de recuerdos y pensamientos; 
 
   escuchar la algarabía
 
   de una dulce y azul alegría
 
   y el pálpito intenso del corazón
 
   en un enloquecido frenesí;
 
   ser a la vez rey y esclavo
 
   y un carrusel que gira y gira
 
   entre la nostalgia y la poesía;
 
   es tener un pensamiento etéreo
 
   volando por los acantilados
 
   de las albricias y realidades;
 
   verse siempre rodeado
 
   de tu ausencia y de tu presencia
 
   en las más remotas lejanías;
 
   comprender el gran vacío 
 
   en donde antes hubo una rosa...
 
   y que hoy sólo queda
 
   la mortandad de la alegría;
 
   espantar la tristeza
 
   y llenarnos de felicidad
 
   con un inmenso y tibio beso;
 
   y es divisar el futuro
 
   que nos sonríe todavía
 
   en noches pensativas de plenilunio
 
   en auroras encantadas
 
   y en azules entredías…,
 
   en el mar de las ilusiones
 
   en el inmenso océano 
 
   de esperanzas escondidas 
 
   que forjamos a porfía
 
   con lindas y nobles acciones
 
   y dulces y repetidas sinfonías.
 
    
 
   III
 
    
 
   Conversar contigo amor 
 
   es estar en ti
 
   detrás de la distancia;
 
   tener presente los recuerdos…
 
   y es evocar la verdadera alegría;
 
   volar en los luceros de la tarde
 
   y llenar de escarcha y de rocío
 
   el rosal mustio de la soledad;
 
   es comprender 
 
   cómo una palabra pequeña
 
   puede evocar un poema
 
   o llenar el diccionario de recuerdos;
 
   ver en sueños
 
   suspirar el arco iris
 
   y tronchar la nostalgia
 
   con el lirio de la poesía;
 
   ver cómo la espina de la rosa
 
   se hace más punzante en la distancia 
 
   y cautiva más en la lejanía;
 
   advertir en un corazón amado
 
   los retozos de los suspiros;
 
   llenar de múltiples inquietudes
 
   las albricias de la vida;
 
   es hacer casi interminable
 
   la cicatrización de las heridas;
 
   respirar profundamente
 
   los nuevos aires de la vida;
 
   mantener encendida
 
   la lámpara votiva pensativa
 
   surcando las inmensidades
 
   de la pronta inspiración;
 
   permanecer insomne
 
   hasta el sufrido amanecer
 
   cuando tú no estás conmigo;
 
   y es además poder
 
   despistar la hebética amargura...
 
   y olvidar los hondos sufrimientos
 
   cuando al unísono albergamos
 
   en el alma y el corazón
 
   los más nobles sentimientos
 
   la más bella y clara iluminación...,
 
   y es pensar que Dios
 
   está en nuestras vidas
 
   haciendo parte de la jugada 
 
   cuando nos agobia impunemente
 
   nuestro numen o tristeza acobardada.
 
    
 
   IV
 
    
 
   Estar contigo amor
 
   es recobrar el edén perdido,
 
   multiplicar las esperanzas
 
   y también las penas y alegrías…
 
   y es vivir además
 
   dos y más veces cada día;
 
   sentir el calor etéreo
 
   de la perfecta compañía
 
   y la tristeza dulce
 
   de una cercana lejanía;
 
   es sublimar la vida
 
   con los gozos del amor
 
   y las melodías del corazón;
 
   vencer una gualda tristeza
 
   con quintales de alegría;
 
   evocar a plenitud
 
   el “canto del cisne”
 
   y saber que la gloria
 
   existe en tus brazos todavía;
 
   advertir que la vida 
 
   está hecha de amor y poesía
 
   cuando en nuestros corazones
 
   anida esa dulce e infinita melodía…
 
   y libamos el poema;
 
   es apartar las tinieblas
 
   de las intolerancias, de las rabias
 
   y de la melancolía…y llenarnos por 
 
   el contrario, de suspiros e idolatría;
 
   empezar a vivir con armonía
 
   en clave de fa…o de sol
 
   y saber que el amor nos da la 
 
   oportunidad más sublime de la vida;
 
   y es juntar penas y alegrías,
 
   canciones, música y poesía
 
   en un solo ramo a porfía;
 
   escribir con sangre 
 
   los más hermosos poemas
 
   en los dinteles de la gloria
 
   en medio de cantos órficos
 
   y de vestales del deseo;
 
   y es además presentir
 
   otras inmensas noches bellas
 
   y un cortejo salvaje de luceros
 
   que nos presagian
 
   un lindo y alado porvenir...
 
   una luna de miel en las estrellas
 
   y en los balcones inconsútiles
 
   de la esperanza y de la gloria. 
 
    
 
   V
 
    
 
   Recordar contigo amor
 
   es poner a suspirar el corazón,
 
   hacer remembranzas
 
   de ausencias y presencias
 
   en tardes, noches y días;
 
   pensar y hacer las cosas
 
   más sublimes de la vida;
 
   conocer el autoexilio…
 
   y a veces el destierro;
 
   saber que cada noche
 
   puede traer una esperanza florecida;
 
   soñar despierto, dormido
 
   o sonámbulo cada día…;
 
   es hacer del corazón
 
   una alcancía múltiple:
 
   de recuerdos
 
   de pensamientos
 
   de esperanzas
 
   de ilusiones
 
   de sueños…
 
   y de penas y alegrías;
 
   conocer que el amor
 
   es el vino rojo de la esperanza
 
   que embriaga sin medida;
 
   despertar una madrugada
 
   y saber que estás respirando
 
   pura y viva poesía…
 
   o sangrando por la herida;
 
   y es conocer que sin amor
 
   no existe aquella dulce melodía
 
   y mucho menos
 
   la panacea de la vida;
 
   concebir anonadados
 
   una linda esperanza
 
   y mantenerla florecida;
 
   dejar en las noches
 
   asombrados a los luceros
 
   con nuestras dulces sinfonías;
 
   y es volver a repetir
 
   por enésima vez
 
   las inmensas y múltiples alegrías
 
   que hacen enternecer y revivir…
 
   las más dulces expectativas
 
   en los confines suspendidos
 
   y mares escarpados de tibia piel 
 
   con playas y bancos ensimismados
 
   en las góndolas de un amanecer
 
   y en cántaros de la líbido y de miel
 
  
 
  


 
   SEGUNDA PARTE
 
    
 
   DESHOJANDO MARGARITAS
 
    
 
    
 
   En tu corazón te sobran flores,
 
   en tus labios te sobran besos,
 
   néctares y ambrosías...
 
   y en tu alma te sobra
 
   la sublime hebetud de un gran amor.
 
   ... Y los barquitos de tus caricias
 
   y de tus coloquios y miradas
 
   han anclado en el puerto de
 
   mi corazón
 
   en los jardines etéreos del alma
 
   y en esta bella ilusión.
 
  
 
  


 
   VI
 
    
 
   Sentir y educir contigo amor
 
   es conquistar a plenitud
 
   un mundo diferido;
 
   comprender perfectamente
 
   que el amor es tolerancia
 
   detalles y conquista permanente;
 
   despertar una mañana
 
   después de haber soñado
 
   que el mundo del amor
 
   es a la vez realidad y fantasía;
 
   es compartir, es esculpir
 
   no sólo lo mejor de la vida
 
   sino las penas y nostalgias…
 
   y juntar en un solo haz
 
   las verdades y casualidades
 
   de tan intrincada orfebrería;
 
   entender que la distancia
 
   tiene el agrio sabor de la ausencia
 
   y la lámpara del amor encendida;
 
   presentir que el amor
 
   tiene a la vez un infierno
 
   y un cielo prometidos;
 
   pasar por alto 
 
   los entuertos y malos ratos
 
   y convertir con entereza
 
   los sufrimientos en alegrías;
 
   es montarse satisfecho
 
   en el tren de la esperanza
 
   y desde las ventanillas aromadas
 
   saborear las más ricas mieles
 
   de la lúdica cofradía…
 
   tener todas las primaveras
 
   que hubo y habrá en el mundo
 
   y es reventar el alba
 
   con arpegios de rosas y de risas
 
   abrazados y cobijados
 
   en nuestro tibio y blando lecho
 
   libando las delicias del amor;
 
   aprender y entender
 
   que todos los recuerdos  
 
   hermosos poemas y pensamientos, 
 
   tiernos y dulces sentimientos
 
   están llenos de un alma enmendada
 
   con una sed y pasión infinitas;
 
   y es regar con lágrimas proscritas 
 
   una dura noche oscura
 
   cuando no estás a mi lado tú,
 
   tesoro de mi solicitud.
 
    
 
   VII
 
    
 
   Compartir contigo amor
 
   es sentir que el entorno
 
   se embriaga en aroma y poesía;
 
   escuchar en la noche
 
   el vagabundo silencio
 
   de la soledad… o las dulces 
 
   campanas de la tibia compañía;
 
   desterrar para siempre
 
   la hebetud de la tristeza;
 
   es estar deliciosamente embrujado
 
   por una sombra mágica
 
   que a veces se deshace
 
   en una dulce o triste melodía;
 
   presentir el aliento
 
   del ser que amamos
 
   en el embrujo de una canción
 
   o de una afrodítica sinfonía;
 
   suspirar en tu ausencia
 
   y transpirar en tu presencia;
 
   levar anclas 
 
   en un barquito de ilusiones
 
   en el mar de las esperanzas
 
   y llegar de pronto
 
   al puerto de las desilusiones;
 
   es escribir un pensamiento
 
   en el perfume o cáliz
 
   de una aromada y fértil flor
 
   y llenar de fragancias la ilusión;
 
   colmar de inquietudes el alma
 
   y de preocupaciones el corazón;
 
   es cantar, es soñar, es reír…
 
   llorar en las tristes ausencias 
 
   y contingencias del amor y la vida;
 
   adivinar con el arpa de la alegría
 
   tus embelesos y pensamientos…
 
   y presentir tus melodías y tus risas;
 
   oler el aroma de tus vestidos
 
   deshojando frescas margaritas;
 
   mantener la dicha y la alegría
 
   en el centro del pensamiento
 
   y en unos labios y corazón florecidos;  
 
   y es volver a soñar
 
   con los oasis florecidos
 
   que hemos dejado atracados
 
   en los puertos temblorosos 
 
   de los deseos de marfil…
 
   o en los recodos inspirados  
 
   de un verde o un azul turquí.
 
    
 
   VIII
 
    
 
   Consolarte a ti amor
 
   es llenar la tristeza de alegrías;
 
   poder declamar versos todavía
 
   y deshacerse en poesía
 
   al sentir tu dulce compañía;
 
   escuchar que la alondra
 
   canta en la arrugada lejanía;
 
   sentir el crisol enrojecido
 
   y el esplendor de un nuevo día
 
   y es llenar las manos de caricias;
 
   explorar místicamente
 
   que las selvas de la soledad 
 
   tienen aroma revivida;
 
   saber que en nuestros pechos
 
   arden sin consumirse
 
   nuestros fuegos lentos
 
   como llama o lámpara votiva
 
   que no apagan 
 
   los malos vientos a porfía...;
 
   sentir una golondrina 
 
   en primavera destilar sus aromas
 
   en nuestro jubiloso entorno;
 
   y es contemplar una mañana
 
   que guarda su aroma
 
   en la arboleda florecida
 
   hasta mañana y otros días…;
 
   deambular extasiado
 
   por los caminos dorados
 
   de tus hermosos sueños;
 
   permitir que Jesús
 
   nos hable en parábolas
 
   y la Magdalena nos diga
 
   esto es así..., para espantar la pena;
 
   es llevar en el corazón entretejido
 
   el más lindo recuerdo
 
   o un pensamiento pensativo 
 
   y las guirnaldas florecidas
 
   de tus labios y pétalos rojos;
 
   y es inventar copiosamente
 
   estrellas, galaxias y luceros
 
   donde viajan cantando
 
   nuestros deseos cumplidos
 
   en una rueda sin fin…
 
   o en la góndola escarlata
 
   de una cópula soñada
 
   que se ha tornado en frenesí…
 
   o en la alegría sin fin
 
   de un hermoso niño
 
   que ausculta el porvenir.
 
    
 
   IX
 
    
 
   Convivir contigo amor
 
   es despertar con el corazón
 
   y el alma florecidos;
 
   sentir que la vida es vida
 
   y que el mundo es mundo todavía;
 
   escuchar el silencio
 
   y sentir la tristeza de la despedida;
 
   tener un espacio invisible
 
   en el alma y en el corazón 
 
   para una eterna ilusión
 
   que nos canta noche y día;
 
   es ir por las veredas
 
   y los parques de la mano
 
   a través de verdes alamedas
 
   de rosas y lirios florecidos…
 
   viendo vitrinas o pesebres
 
   en pascua florida o navidad…,
 
   y en noches románticas
 
   mágicas o estrelladas de albur
 
   saborear tus delicias
 
   y despertar con las campanillas
 
   de las clepsidras de la mar;
 
   es beber el agua limpia
 
   y clara del riachuelo soñador
 
   y aspirar el aroma de tu cuerpo
 
   sin estropear los pétalos de la flor;
 
   vivir unidos por el corazón
 
   por las aromas y las risas
 
   y por los arpegios del amor;
 
   y es juntar dos almas florecidas
 
   en un solo corazón;
 
   presentir la tibia lluvia
 
   del más hermoso poema
 
   en los vertederos temblorosos
 
   de tu ajuar de novia
 
   o del vestido de piel... o de tul;
 
   caminar alumbrado
 
   por tu lindo y rubricado nombre
 
   por las callecitas adormecidas
 
   y sencillas del barrio
 
   donde juntos y ensimismados
 
   nos abrazamos y besamos los dos;
 
   y es concebir embelesados
 
   nuevamente grandes ilusiones
 
   con lindos pensamientos
 
   en todas las estaciones
 
   y en infinitas noches claras
 
   cargadas de albricias y emociones
 
   y de un vivo poema azul. 
 
    
 
   X
 
    
 
    
 
   Suspirar por ti amor
 
   es olvidarse de los reproches
 
   de las ofensas
 
   de los malos ratos
 
   de los caprichos
 
   de las intolerancias…
 
   y mantener siempre tibio
 
   el nido del amor;
 
   es saber que tus besos,
 
   caricias y palabras
 
   hacen suspirar el corazón;
 
   recoger con ternura
 
   los recuerdos esparcidos
 
   y las miradas extasiadas
 
   en un ramillete florecido
 
   para cumplir la voluntad de Dios;
 
   sentir la dulzura de la lluvia
 
   abrazados con el alma y el corazón;
 
   mantener desatolondrada
 
   una esperanza suspendida
 
   en los dinteles del amor;
 
   es llenar una noche oscura
 
   de estrellas y luceros escapados
 
   la alcoba musical de la canción;
 
   regocijar la vida con las notas 
 
   más dulces de todas las sinfonías
 
   que musicalizan nuestra ilusión;
 
   volver los ojos enternecidos
 
   el alma y el corazón rendidos
 
   a lo más hermoso de la vida
 
   que es nuestro gran amor;
 
   es encender una fogata
 
   que llega hasta el infinito
 
   y hace calentar la poesía
 
   de nuestra gran pasión…; 
 
   mantener la alegría y la felicidad
 
   en interinidad permanente;
 
   y es ir imaginando
 
   por los caminos ignotos
 
   en nuestro deambular de felices 
 
   contertulios enamorados…
 
   y observar cómo caen los pétalos
 
   de tus labios primaverales
 
   de los crepúsculos florecidos
 
   en mi alma y corazón suspendidos...
 
   y es vivir a plenitud 
 
   los sueños cortos de la vida
 
   y los encantos del amor
 
   con la más celestial beatitud.
 
  
 
  


 
   TERCERA PARTE
 
    
 
   OASIS Y PLENITUD
 
    
 
    
 
    
 
   Los veneros
 
   de la plena dicha,
 
   están en tu hebética alegría;
 
   y los veneros del gran amor,
 
   están en tu meditabundo
 
   y cálido corazón...
 
   ...Y el recuerdo
 
   con el luto del olvido
 
   no ha nacido para nosotros dos.
 
  
 
  


 
   XI
 
    
 
   Pasear contigo amor
 
   es percibir en el paisaje
 
   el planeo sereno y ululante
 
   de una tímida golondrina
 
   que se deshace en arpegios
 
   y gorjea una sentida canción;
 
   es escuchar anonadado 
 
   un concierto de cigarras
 
   en el alero avejentado y albo
 
   de una casa campesina;
 
   bordar entusiasmado
 
   de tibias lentejuelas
 
   todos los instantes preciosos 
 
   del amor y del elixir de la vida;
 
   consentir alegres
 
   una gran esperanza revivida
 
   en todas las lunas florecidas
 
   y en los vésperos campesinos
 
   de esplendorosos días
 
   bajo el idilio inmarcesible del amor;
 
   sentir apasionado
 
   el júbilo primero y cimero
 
   de unos labios florecidos;
 
   abrir el alma al alba
 
   o a un sueño azul;
 
   es surtir de primaveras
 
   los cuartos de la luna
 
   y saber sencillamente
 
   que poesía eres tú;
 
   aprender y entender…
 
   y no olvidarlo nunca,
 
   que en nuestros corazones
 
   pasan las cosas más espléndidas
 
   y más hermosas de la vida;
 
   deshojar místicamente
 
   estas violetas puras
 
   que anidan en nuestros pechos
 
   y se vuelven carmesí
 
   en medio de nuestros deseos
 
   y efluvios florecidos...;
 
   saber que la nostalgia
 
   se ha ido de nuestra vereda
 
   porque en nosotros todo 
 
   es amor y primavera; 
 
   y es volver a reír
 
   desgranando dichas y alegrías
 
   desde todos los instantes
 
   que tuvimos que sufrir. 
 
    
 
   XII
 
    
 
   Amanecer contigo amor
 
   es percibir anonadado
 
   una noche poblada de estrellas
 
   y saber esplendorosamente
 
   que a mi lado estás tú;
 
   escuchar embelesado
 
   un piano en la distancia
 
   tecleando aquella melodía azul
 
   y trayendo consigo
 
   el misterio de su hechizo;
 
   es mirar desde el puente levadizo
 
   que está abierto el castillo de oro…
 
   y hay un profundo rumor
 
   de loco e intenso frenesí;
 
   escuchar tu dulce voz
 
   sentir tu cuerpo tibio
 
   y ver tus ojos infinitos
 
   reflejados en los míos
 
   cuando horizontales
 
   nos extasiamos en el fuego
 
   de nuestro lúdico amor;
 
   sentir ensimismados
 
   las caricias de la brisa
 
   cuando andamos 
 
   de la mano por la playa
 
   evocando el aromado paisaje
 
   y los lotos florecidos por 
 
   el astro de la poesía y del candor;
 
   es revelarse sorprendido
 
   contra todas las distancias
 
   contra el olvido conspirador
 
   y contra las migajas de amor;
 
   intuir la pesantez de la tristeza
 
   y desterrarla de nuestro corazón;
 
   y es adivinar inconscientes
 
   que la ternura y la alegría
 
   reinan en la fiesta que celebra
 
   nuestra gran adoración;
 
   presentir tus sandalias
 
   cuando entras a la alcoba
 
   con tu cuerpo ululante…
 
   esperando que me cubras
 
   con tu florecido amor…
 
   bajo un delirante cielo azul 
 
   y dos mares que se juntan
 
   para susurrar inspirados
 
   y para declamar abarrotados
 
   tu poesía de un rutilante azul.
 
    
 
   XIII
 
    
 
   Sonreír por ti amor
 
   es musitar un verso
 
   en medio de inconclusa soledad
 
   y acariciar un cuerpo etéreo
 
   con la mirada lúdica
 
   en un infinito y espléndido azul;
 
   bordar la nostalgia
 
   con el recuerdo del ser amado
 
   y hacerlo plenamente tuyo
 
   con tu magia y pensamiento;
 
   mantener en la memoria
 
   siempre una pregunta misteriosa
 
   y guardar una luna nueva
 
   para cada ocasión;
 
   es resucitar en cada noche
 
   un nuevo y alegre canto
 
   y darle a la vida 
 
   un armonioso compás;
 
   empinarse ansioso
 
   en los escarpados de la ausencia
 
   y mirar que en cada cumbre
 
   siempre estás como una alondra
 
   de cuerpo presente tú;
 
   y es soñar en cada noche
 
   con la hermosa y pensativa quimera
 
   y estar sediento en primavera
 
   bajo una noche estrellada
 
   o bajo un tálamo cubierto de tul
 
   bordado de doradas ilusiones
 
   y cantos melodiosos de Estambul…;
 
   es beber engolosinado
 
   en la copa egregia del amor
 
   ese vino apasionado
 
   cuando abres tus rosas
 
   a la inmensa solicitud;
 
   escuchar un canto sublime
 
   que viene en ómnibus
 
   por un cielo lapislázuli...;
 
   y es adivinar anonadado
 
   cuando tocan las campanas
 
   los cantos de aleluya…
 
   para saborear todas las primaveras
 
   que se nos antojan juntas
 
   en el vértice del presente albur…
 
   o en el penacho de la gloria
 
   bajo un cielo estrellado
 
   y en un cortejo sin fin.
 
    
 
   XIV
 
    
 
   Anhelar contigo amor
 
   es pensar seriamente
 
   que el universo entero
 
   eres precisamente tú;
 
   saber que el mundo es poesía
 
   cuando estás a mi lado cada día
 
   cumpliendo mis ansias y deseos;
 
   escribir un pensamiento en verso
 
   en cada noche arrugada y tibia
 
   en los oasis de tu piel
 
   y en el ardiente manantial
 
   de tus antojadas celosías;
 
   percibir una serenata
 
   en los balcones del silencio
 
   y en la alcoba de la alegría;
 
   saborear el maná escarlata
 
   de tus caricias y ternura;
 
   olvidarse de las penas
 
   y de los sufrimientos
 
   cuando a mi lado estás tú;
 
   es no permitir
 
   que muera esa gran esperanza
 
   y el embrujo de unos ojos
 
   crecidos por la líbido
 
   y se nos haga tarde…
 
   o se llene de invierno
 
   la fresca y soñada primavera
 
   en una noche estrellada
 
   o en una lánguida tarde gris;
 
   es saber que úno no nace
 
   sino para sufrir y querer…
 
   ya que los corazones
 
   están hechos a la medida
 
   y nuestro deber
 
   es hacerlos florecer;
 
   es consentir una primavera
 
   en el momento de la inspiración
 
   cuando vamos por la alameda;
 
   descubrir a pretérito
 
   y conquistar a futuro
 
   toda esa personal fantasía
 
   que viaja en dulces sueños
 
   en el polen de la ambrosía
 
   en la hebética y roja alegría
 
   en una piragua almibarada 
 
   en un barquito de tul...
 
   o en un lindo carrusel.
 
    
 
   XV
 
    
 
   Fantasear contigo amor
 
   es hacer de la quimera
 
   el jardín y el cielo prometido...;
 
   saber que existe una rosa
 
   en cada pensamiento florecido;
 
   conocer también
 
   que una noche oscura
 
   sólo la iluminas tú;
 
   pensar seriamente
 
   en el próximo domingo
 
   para convertirlo
 
   en un día cálido y azul;
 
   es comprender que sólo tú
 
   tienes lo que anhelo
 
   lo poco que necesito
 
   y lo mucho que amo...
 
   tu alma e inspiración;
 
   y es tener la ternura,
 
   las sedas policromas, el cáliz… 
 
   y la solicitud y la comprensión;
 
   reconocer que es maravilloso
 
   el vivir sólo para amarte y adorarte
 
   en todos los lindos y fugaces
 
   y eternos instantes de la vida;
 
   y es entender conscientemente
 
   que tú mantienes
 
   activada la memoria,
 
   florecido el pensamiento,
 
   asombrada a la poesía…
 
   y que tú me das más lumbre
 
   que incendios de luceros
 
   y estrellas en el firmamento;
 
   es adivinar a porfía
 
   cuando la riente primavera
 
   nos invade y asombra
 
   por antepenúltima y enésima vez,
 
   y nos hace exhalar felices
 
   las flores más frescas
 
   que ponemos a nuestros pies;
 
   y es volver a sentir
 
   todos aquellos dulces sueños
 
   que nos hicieron extasiados
 
   doble y triplemente vivir
 
   en los oasis de los ensueños
 
   en las ensenadas de zafir
 
   en los mares profundos de tu piel
 
   en la dulce hebetud del amor... 
 
   y muy cerca de las playas de marfil.
 
  
 
  


 
   CUARTA PARTE
 
    
 
   PROMONTORIOS DEL DESEO
 
    
 
    
 
    
 
   Pensar que somos novios todavía,
 
   es tener en el alma perfume
 
   de los heliotropos...,
 
   y en los labios todos los crepúsculos
 
   de cientos y miles de ambrosías,
 
   en la plenitud del amor
 
   y en la dulce hebetud del corazón.
 
   ... Y tenemos las paletas y los colores,
 
   ahora podemos pintar
 
   extasiados y sublimados el amor
 
   y entrar a todas las bellas alcobas
 
   de este regio y sinigual palacio
 
   y en un dulce y tranquilo primor.
 
  
 
  


 
   XVI
 
    
 
   Coincidir contigo amor 
 
   es leer el Poema XX
 
   de Pablo Neruda
 
   y sentir delirante un loco frenesí;
 
   creer que el mundo
 
   en un solo beso cabe
 
   y dar la vida y el alma
 
   sin presentir un desengaño…
 
   y decir… esto es amor
 
   quien lo inspiró lo sabe…;
 
   reconocer las aves 
 
   matinales o vespertinas que pían
 
   y es percibir en las pupilas
 
   los velos impalpables de la aurora;
 
   ver asombrado cómo
 
   por un torso fascinante
 
   tibios deseos se deslizan
 
   y la sensualidad nos aroma
 
   la imaginación y el alma;
 
   es sentir a la vez
 
   un viento terso y puro
 
   y la silueta indefinible... oculta
 
   de la mar de poesía;
 
   es ver que pareces
 
   un rosal aromado y delicado
 
   donde se apelmaza
 
   la mágica ambrosía…;
 
   y es sentir hinchar mis venas
 
   en mi piel enamorada;
 
   presentir lejos, muy lejos
 
   la tristeza embelesada
 
   hasta cuando se aparean
 
   de nuevo nuestros deseos;
 
   es ver la verdad tangible
 
   en un cielo estrellado
 
   cuando cae cómo maná
 
   el mar inmenso de la poesía;
 
   intuir cómo 
 
   un cuerpo voluptuoso cantando
 
   destellando de besos 
 
   sobre unos labios bermejos
 
   van canturreando 
 
   un concierto de azulejos;
 
   y es simplemente adivinar
 
   cómo nos damos la mano
 
   y paseamos confiados
 
   por el florido vergel extasiados
 
   aunque no llueva en verano
 
   ni en invierno también.
 
    
 
   XVII
 
    
 
   Imaginar contigo amor
 
   es ver el gran oleaje
 
   de un inmenso mar azul
 
   surcar las ensenadas 
 
   de una mar inspirada
 
   y enamorada de su azur…;
 
   ver un nido embelesado
 
   de caricias salvajes
 
   y los lotos que se abren
 
   al tacto de nuestras manos
 
   con loco y sensual frenesí;
 
   escuchar con Afrodita
 
   la flauta imperceptible
 
   de un suspiro encantado
 
   que se hace carmesí;
 
   es presentir el silencio
 
   y hacer que los deseos invisibles
 
   rueden por el torso inspirado
 
   buscando la marea baja
 
   que ya empieza a subir;
 
   adivinar sonriente
 
   una noche estrellada
 
   y ver que confiados duermen
 
   rendidos de amor y frenesí;
 
   ver completamente aturdido
 
   cómo un corazón henchido
 
   en plena pleamar
 
   se da por bien servido;
 
   y es recordar
 
   cómo los vientres poblados 
 
   de primaveras florecen
 
   y se deshacen en frutimiel;
 
   saber que los veneros de la dicha
 
   están en tu alegría y corazón...;
 
   presentir sencillamente
 
   que al unir dos almas
 
   y dos lúdicos y sensuales cuerpos…
 
   el amor nos hace eternos
 
   y se entreabre como un velo
 
   un mundo hermoso y tierno
 
   por descubrir y asumir;
 
   y es viajar en un velero
 
   por mares misteriosos y azules 
 
   y los promontorios del deseo,
 
   bajo un cortejo de luceros
 
   y bajo los hermosos cantos
 
   de unos labios bermejos
 
   y unos brazos traviesos
 
   anonadados de tu sur.
 
    
 
   XVIII
 
    
 
   Intuir contigo amor
 
   es escuchar un permanente
 
   gorjeo en el oído de un caracol rojo
 
   o de una paloma torcaz
 
   que habla del vino de consagrar;
 
   recordar el vaso de frescura
 
   de un panal en unos labios
 
   que saben a gloria y a manjar;
 
   beber en la copa del silencio
 
   todas las amarguras
 
   que nos hacen blasfemar;
 
   es tomar encantados
 
   en los cuencos de las manos
 
   el sol tibio que calienta la mar;
 
   sentir que algo 
 
   muy lindo se aproxima…
 
   es volver a reír, a cantar...
 
   y es volver a soñar…;
 
   es asombrarse y alegrarse
 
   que hay más primaveras
 
   que veranos e inviernos
 
   y más cuitas y presencias
 
   que soledades y ausencias;
 
   entender los secretos de las nubes
 
   que se deshacen con el calor
 
   y caen como lluvia entristecida
 
   en manantiales sin fin…;
 
   es vernos mil veces temblorosos
 
   ante el fulgor de los ardientes besos
 
   y sentir en el tuétano del alma
 
   la fragancia de las rosas
 
   y ver tus ojos entornados;
 
   saber que todos los días
 
   cuando se está al pie 
 
   de esa cercana y lúdica luna
 
   son días de gran fiesta
 
   para un corazón enamorado;
 
   y es entender
 
   que el carnaval del mundo
 
   que tanto engaña y desvaría,
 
   nos hace infamemente padecer…
 
   y que el gran amor que 
 
   a veces creemos y alimentamos
 
   es una horrible mascarada
 
   que nos hace enloquecer...
 
   y es reír y padecer
 
   por culpa de un alma amotinada
 
   y por culpa de Luzbel...
 
    
 
   XIX
 
    
 
   Adivinar contigo amor
 
   es saber que el corazón llora
 
   cuando el mundo ríe; 
 
   conocer que siempre hay polen
 
   en los dinteles de tus mieles…
 
   y jalea real abundante
 
   en tu cáliz fluente y florecido;
 
   saber que todo sabe
 
   a canciones y frutos
 
   y que hay un nido muy grande 
 
   de amor esperando;
 
   es encontrar la llave de la vida
 
   y abrir las puertas 
 
   del paraíso y del cielo;
 
   ver cómo florecen azucenas
 
   y se desgranan margaritas;
 
   tener un gran espacio
 
   para el alma y el corazón
 
   y es adivinar también
 
   que puede haber
 
   un lindo huerto en sazón;
 
   comprender inequívocamente
 
   que es la verde alameda
 
   de una inmensa dicha…
 
   y de pronto encontrarse
 
   con una gran desilusión;
 
   comprender además
 
   que un gran amor
 
   es la panacea de la vida,
 
   y es el hermoso y frondoso árbol
 
   que tarda poco en florecer;
 
   concebir insistiendo
 
   que en los álamos del río
 
   y en las ensenadas de la mar
 
   hay manantiales de mieles
 
   de aromas y fragancias
 
   y el más fresco rocío
 
   que nos hace reír y cantar… 
 
   y también sufrir y estremecer;
 
   es poder darle al ser amado
 
   las más intensas dichas
 
   y los más dulces deseos;
 
   y es asperjar las dudas
 
   con una fe beata e infinita
 
   una fidelidad mutua
 
   y la más hermosa poesía
 
   escanciada al amanecer.
 
    
 
   XX
 
    
 
   Consultar contigo amor
 
   es comprender que aún
 
   muchas flores nos da la primavera
 
   y que todavía no tenemos
 
   el corazón envilecido;
 
   sufrir... o a veces reír
 
   aunque no se quiera,
 
   y es padecer
 
   por alegrías que se han ido;
 
   es no olvidar
 
   los sagrados embelesos
 
   y es a veces llevar
 
   un puñal en el corazón
 
   un infierno en la mirada
 
   y el alma ensangrentada;
 
   saber que las rosas de abril
 
   también en mayo, junio, julio…
 
   nos dan sus primaveras
 
   y sus aromas y pétalos de marfil;
 
   es crecer entre tus brazos
 
   y respirar boca a boca
 
   todos los días y las noches;
 
   adivinar, intuir...
 
   que hay un camino iluminado
 
   por un cortejo solemne
 
   de estrellas y luceros;
 
   presentir con hebética alegría
 
   cómo esa gran pasión
 
   que se apodera de nuestra vidas
 
   nos hace a veces 
 
   tristes y alegres sin medida;
 
   es surcar los mares
 
   en un barquito de papel
 
   y hallarse de pronto
 
   en medio o al borde 
 
   de horribles tempestades;
 
   musitar alegre un poema
 
   en el cáliz sagrado de la flor…
 
   y decir esto es amor
 
   un cielo en eterna primavera;
 
   y es darle al corazón extasiado
 
   la comunión de todos los días
 
   que nos hace positivos y felices…
 
   en medio de una gran armonía
 
   y de un intenso latir
 
   que tiene sus deslices
 
   y arrullos embrujados 
 
   de melodioso porvenir.
 
  
 
  


 
   QUINTA PARTE
 
    
 
   DELICIAS Y HEBETUD
 
    
 
    
 
    
 
   Sentirse deliciosamente
 
   prisionero
 
   de un delirio mental
 
   y por extensión espiritual...,
 
   porque el amor es un
 
   diamante,
 
   que se pule con el alma
 
   y con el poema del corazón...
 
   ... Y la vida es al fin como tu
 
   lindo y evocado nombre
 
   y como tu blanca alma
 
   que están pegados a mi hada fantasía...
 
  
 
  


 
   XXI
 
    
 
   Permanecer contigo amor
 
   es vibrar y atesorar 
 
   hora a hora los recuerdos
 
   y esculpir en todas las callecitas
 
   del tiempo y de hermosas ilusiones
 
   todas las esperanzas de la vida;
 
   hacerse frondoso árbol
 
   en cada luna y primavera
 
   y cubrir con su follaje
 
   la vestal y roja umbría;
 
   seguir siendo esa ceiba
 
   que da aromas a porfía
 
   hermosas flores y tibio abrigo…;
 
   es pensar eternamente
 
   que la luz etérea del destino
 
   está en un inmenso corazón;
 
   buscar con beática alegría
 
   una estrella que alumbre
 
   y un amor que redima;
 
   sentir en unos labios ebrios
 
   esa delicia celestial e infinita
 
   que murmura extasiada
 
   en unos vientres florecidos;
 
   es contestar alegres
 
   todas las dulces preguntas
 
   que nos hace una linda tarde
 
   o una noche asombrada y tibia 
 
   cargada de una interina alegría
 
   colmada de estrellas y luceros
 
   y vestida de sensual poesía;
 
   pensar extasiados y gozosos
 
   que somos el centro del mundo
 
   y el jardín más florecido
 
   de toda la campiña pensativa;
 
   saber que la vida 
 
   ahora es nuestra… y que el mundo 
 
   se ha volcado a nuestros pies;
 
   pensar que las horas
 
   se hacen lentas y pesadas
 
   cuando ella o él están ausentes
 
   y que se desvanecen como espuma
 
   cuando están presentes
 
   y cuando nos repartimos
 
   íntegramente todas las alegrías
 
   y las más dulces melodías
 
   que este amor imbuido
 
   y a veces sufrido nos ofrece.
 
    
 
   XXII
 
    
 
   Soñar contigo amor
 
   es escuchar tu voz susurrando
 
   por todos los mil caminos
 
   y en los millones de estrellas,
 
   a la par que se abren en girasoles
 
   tan esperadas primaveras;
 
   oír constelados y anonadados
 
   en el corazón de la vieja guitarra
 
   y en el alma de un tiple montañero
 
   esas dulces e indescriptibles serenatas
 
   que con el corazón encendido
 
   tantas veces hemos escuchado;
 
   saber de las tristezas pensativas
 
   que hay después de cada despedida;
 
   es recordar alegremente
 
   que en aquella ventana testigo
 
   que tiene su ángel azul...
 
   donde hablamos tantas veces,
 
   guarda en su memoria
 
   los románticos coloquios
 
   donde hacíamos florecer
 
   los vestidos de tul
 
   y hasta los mustios cipreses;
 
   es parecer y escuchar
 
   a cada instante…
 
   un canto de azucena
 
   que nos aleja las penas
 
   y nos hace hacer felices 
 
   colmándonos plenamente 
 
   de recuerdos y alegrías;
 
   inventar más mundos nuevos,
 
   fabricar estrellas y luceros
 
   sembrar en el corazón amapolas
 
   y es ver nacer en cada noche
 
   abundantes y florecidas primaveras;
 
   ver la estela de un barco
 
   navegar sereno y de incógnito
 
   por la ruta de las flores
 
   que llega a hermosas ciudades
 
   y a puertos y mundos ignotos
 
   desafiando tormentas, eclipses,
 
   maremotos y tempestades;
 
   es balbucir un poema
 
   en los arrecifes de unos labios
 
   tibios y tersamente sensuales
 
   y en los acantilados de las cumbres
 
   ya casi calcinados
 
   y frenéticamente inspirados
 
   por dos vientres en primavera.
 
    
 
   XXIII
 
    
 
   Pensar en ti amor
 
   es aprender perfectamente
 
   que una mar sin navíos
 
   es una premonición
 
   y es llegar hasta el hastío;
 
   ver cadenciosas piraguas
 
   navegando por un río
 
   que tiene rápidos, recodos, saltos…
 
   grandes y peligrosos desafíos;
 
   esperar con paciencia
 
   que alguien toque la puerta
 
   y se inunde la alcoba
 
   de música, sábanas y poesía
 
   y nos inspire el rosicler;
 
   es percibir el frío
 
   de nuestras humerales soledades;
 
   saber que la paz profunda,
 
   el amor, los lirios y el placer…
 
   siempre los inspira
 
   el gran amor de un noble ser;
 
   es no olvidar nunca los versos
 
   del poeta colombiano
 
   Porfirio Barba Jacob:
 
   “Y hay días en que somos
 
   tan lúgubres, tan lúgubres...
 
   cómo en las noches lúgubres
 
   el llanto del pinar.
 
   El alma gime entonces
 
   bajo el dolor del mundo 
 
   y acaso ni Dios mismo
 
   nos pueda consolar.
 
   Más hay también ¡oh tierra!
 
   un día, un día, un día...
 
   en que levamos anclas
 
   para jamás volver.
 
   Un día en que discurren
 
   vientos ineluctables.
 
   Un día en que ya nadie
 
   nos pueda retener...”
 
   y es tener a la vez
 
   una santa y gran esperanza
 
   que empieza a florecer;
 
   es sabiamente comprender,
 
   que sin amor el mundo
 
   y el amor de un ángel!
 
   todos, todos podemos enloquecer
 
   como unos huerfanitos
 
   como unos pobres exiliados
 
   o unos parias del ayer.
 
    
 
   XXIV
 
    
 
   Dispensar por ti amor
 
   es estar siempre dispuesto
 
   a olvidar y a perdonar,
 
   a reprimir la necia ira…
 
   y sobre todo aprender
 
   a templar la inspirada lira
 
   cuando hay necesidad de cantar
 
   y no se quiere atormentar…;
 
   pensar ardientemente
 
   en la vieja enredadera
 
   y en el escaño escondido
 
   en donde siempre nos veíamos
 
   y nos ofrecíamos mutuamente
 
   los nardos florecidos
 
   y empapados de alegría y poesía;
 
   recordar además
 
   las azules y plácidas tardes
 
   cuando juntos extasiados
 
   dentro de un manojo de alegrías
 
   nos besábamos ensimismados
 
   tomados de las manos...;
 
   grabar vuestro lindo nombre
 
   en el tronco de un árbol
 
   para que se vuelva savia
 
   y suba hasta los altos éteres;
 
   sentirse deliciosamente prisionero
 
   por la hebetud de la alegría...;
 
   es saber también
 
   que el que no se ha enamorado
 
   no sabe de la delicia del “pecado” 
 
   ni de las tristezas entumecidas
 
   ni de las angustias gualdas
 
   que nos ofrece la vida,
 
   ni mucho menos 
 
   el costo de las alegrías...
 
   Y no estar enamorado
 
   es ser como un ladrón,
 
   que se roba a sí mismo
 
   la más cara y sublime ilusión,
 
   tener una tristeza santa
 
   con la esperanza de hallar consuelo
 
   y volver a gozar su dulce compañía,
 
   ser un ser sin sublimes alegrías
 
   y sin ternuras y sin lágrimas…
 
   que vaga por el mundo
 
   como un robot de consumo
 
   o como un eunuco frustrado 
 
   en las inmensas delicias del amor.  
 
    
 
   XXV
 
    
 
   Cavilar por ti amor
 
   es guardar todas las primaveras
 
   en una memoria encendida
 
   y en un cofre de nácar... y de piel; 
 
   y es saber que la gloria
 
   no existe…, si no existes tú;
 
   precaver además
 
   que aún me quedan
 
   tus caricias y delicias salvajes
 
   prendidas en los recuerdos
 
   y que el corazón me dice…
 
   que nunca te olvidaré;
 
   es comprender
 
   que el amor también tiene
 
   sus maravillosas fantasías
 
   y sus días de plenilunio
 
   que persisten en volver;
 
   no olvidar nunca
 
   tus primeras miradas
 
   tus primeros suspiros…
 
   ni aquellos primeros besos
 
   que nos hicieron enmudecer;
 
   no pensar en el olvido
 
   y no espolear el recuerdo
 
   para volver a vivir
 
   lo mucho que hemos vivido;
 
   es recordar ansiosamente
 
   que todas las noches
 
   y los días que hemos festejado
 
   están llenos de murmullos
 
   y de la música dulce
 
   de nuestras almas florecidas;
 
   ser solidario 
 
   con el alma y el corazón...;
 
   y es pensar en estos versos
 
   de la poetisa Juana de Ibarbourou:
 
   “¡Tómame ahora
 
   que aún es temprano
 
   y que tengo rica
 
   de nardos la mano!
 
   Hoy, y no más tarde.
 
   Antes que anochezca
 
   y se vuelva mustia
 
   la corola fresca.
 
   Hoy y no mañana.
 
   Oh, amante, no ves
 
   que la primavera 
 
   crecerá en ciprés?”    
 
  
 
  


 
   SEXTA PARTE
 
    
 
   ENCONTRAR EL CAMINO
 
   JUSTO DE LA VIDA
 
    
 
    
 
    
 
   Y luego... ¡qué se me da
 
   después del júbilo de la ambrosía
 
   quedarme en tus brazos
 
   dormido (a) o despierto (a)...!
 
   degustando y declamando
 
   nuestra eterna y bendita poesía.
 
   ...Y contigo al soñar
 
   abro las celestes alas
 
   y me despliego anonadado
 
   por los caminos ignotos
 
   de la azul e infinita fantasía...
 
  
 
  


 
   XXVI
 
    
 
   Estar contigo amor
 
   es ir a nuestra misa
 
   de todos los días festivos
 
   cogidos de las almas
 
   y prendidos de las manos,
 
   reteniendo suspiros
 
   y pletóricos de alegrías;
 
   colmar de azahares
 
   y de rosas rojas o rosadas
 
   todas las primaveras;
 
   sentir los néctares
 
   y el aroma de tus cálices
 
   en un júbilo sin fin;
 
   es conservar un pañuelo
 
   perfumado de tu alma
 
   y aquel recuerdo bello
 
   de tu primer y púdico beso
 
   que llenó de sonrojos
 
   los dulces labios bermejos
 
   y le puso catalejos al corazón;
 
   descubrir o encontrar
 
   el camino justo de la vida
 
   y llenar de alegrías la ilusión
 
   y de nardos las manos
 
   al acariciar un cuerpo esbelto
 
   y tu cabellera blonda
 
   con trenzas de pasión;
 
   es dejar que el barco del amor
 
   que a tus riberas llega
 
   se quede anclado
 
   en el puerto de los sueños
 
   y en cada primavera
 
   se cumplan los deseos de la flor;
 
   soñar y pensar en las retretas
 
   los jueves por la noche
 
   o los domingos al mediodía…
 
   y estar en románticos parques
 
   cogidos de las manos
 
   escuchando tan dulces melodías;
 
   no permitir que la ignavia
 
   del corazón, nos invada a los dos...;
 
   y es inventar un domingo
 
   un lunes o un jueves por la mañana
 
   y salir festivos de paseo
 
   acariciados por la alegría del amor,
 
   y llenarnos de poesía y de deseos
 
   hasta que amanezca
 
   otro nuevo e inolvidable día
 
   envueltos en edredones del placer
 
   y en la música romántica del ayer.
 
    
 
   XXVII
 
    
 
   Conversar contigo amor
 
   es pensar entusiasmado
 
   en una cálida primavera
 
   y en unos vientres tersos
 
   rumurosos de algas y de peces;
 
   imaginar además
 
   la hermosa barca anclada
 
   en donde bogar todos los días
 
   por un mar azul, azul...
 
   donde infinitos puertos
 
   nos dan sus alegrías;
 
   es pensar con júbilo
 
   en esos cuerpos de piel temblorosa
 
   y de labios ululantes
 
   que guardan todas las primaveras
 
   bajo el cortejo único
 
   de una noche estrellada
 
   que solaza ensimismada
 
   todos los arpegios del amor;
 
   recordar un lucero que nos piensa
 
   con pensamientos del corazón
 
   y nos mira desde lejos
 
   y nos hace suspirar;
 
   es imaginarlos radiante
 
   y verlos cantando
 
   y riendo por la alameda,
 
   y alegres mariposas revolotear
 
   mientras los trinos de las aves
 
   dan su concierto matinal;
 
   recordar evocando y suspirando
 
   tus pétalos y nardos florecidos
 
   y escuchar extasiados
 
   tus ojos nublados de tu ausencia
 
   triste o alegremente suspirar;
 
   espantar una nueva tristeza
 
   con una nueva y sublime alegría;
 
   es templar enamorados
 
   la vieja y melódica guitarra
 
   o el tiple entristecido
 
   y nuevas e infinitas melodías
 
   poderlas arrancar
 
   como concertistas de sueños
 
   y como poetas anónimos
 
   que hacen versos sin par...
 
   y es reír, es vivir y es sufrir
 
   por el delirio de amar
 
   y a veces pensando en concebir
 
   otro poema y una canción más
 
   que podamos deliciosamente educir. 
 
    
 
   XXVIII
 
    
 
   Soñar contigo amor
 
   es poder tener
 
   la fuerza cósmica de un dios,
 
   y saber que la sangre arde
 
   como en un solo cuerpo
 
   rumorosa entre los dos;
 
   conocer con certeza
 
   que estando tú aún lejos
 
   la ausencia es presencia…
 
   y que sigues siendo
 
   luminoso y ardiente corazón;
 
   presentir alegremente
 
   que tus cadencias y sonrisas
 
   en mis ojos se han anclado
 
   y no puedo apartar del recuerdo
 
   esta bella y mágica ilusión;
 
   es recordar ardientemente
 
   cómo una gran donosura
 
   de un gran amor desataste
 
   y formamos un gran idilio
 
   que nos embelesó a los dos;
 
   comprender que si te tengo
 
   nadie deberá u osará retenerte
 
   porque es mi música tu voz…,
 
   y hoy sé que he tenido mucha suerte
 
   y nos hemos librado de la muerte
 
   porque hemos eternizado
 
   nuestro gran amor e ilusión;
 
   es entender sencillamente
 
   que has llegado a mi verano
 
   como eterna primavera
 
   y hemos llenado de olas y mareas
 
   las playas de nuestros mares
 
   y acantilados de nuestro amor;
 
   mantener el corazón palpitando
 
   y el alma henchida sublimando
 
   nuestro gran nido de amor;
 
   es conocer conscientemente
 
   que somos río y simiente
 
   y que nuestra sangre arde
 
   cuando nos hemos unido
 
   en una sola y gran ilusión,
 
   que hemos concebido
 
   con ternura y con amor;
 
   y es declamar un poema
 
   en medio de la lluvia
 
   y detrás de los cristales
 
   de una luna plateada de azul.
 
    
 
   XXIX
 
    
 
   Endilgar contigo amor
 
   es sencillamente comprender
 
   que el amor, el bendito amor…
 
   es la inspiración suprema
 
   de dos almas que se juntan
 
   para tenerlo todo a sus pies;
 
   mantener ansiosos
 
   una inquietud suspendida
 
   y un corazón henchido
 
   en los umbrales de la gloria
 
   y hacerlos retozar y florecer…;
 
   presentir constantemente
 
   que algo muy sublime
 
   va a llegar a la vida
 
   que nos llenará de alegría
 
   y nos hará enmudecer;
 
   es sentir eternamente
 
   una dulce inquietud encendida
 
   y pasear ansiosos
 
   por los edenes floridos
 
   y en cada beso florecer;
 
   abrazar cada instante la vida
 
   con ansiedad serena
 
   olvidarse de las penas
 
   y llenar las manos de azucenas;
 
   es también misteriosamente
 
   llorar a veces un poco
 
   por lo que tanto fue,
 
   por la ternura tan buena
 
   que nos quitó las penas...
 
   que nos llenó de alegría
 
   y nos hizo enternecer;
 
   es comprender
 
   en la esperanza de una mirada
 
   o en el temblor de unos labios…
 
   que podemos descubrir el mundo
 
   que nos hará felices a los dos
 
   con la beatitud de Dios;
 
   sentir los murmullos de las delicias
 
   de una prolongada luna de miel
 
   y el embrujo de unos ojos ansiosos
 
   llenos de amor y deliciosa ambrosía;
 
   y es tañer campanas de alegría
 
   y volcar rosas y jazmines
 
   en los faros del recuerdo
 
   en las copas de las amapolas
 
   en los cálices del amor
 
   en los mares rumorosos
 
   y venturosos de la poesía…
 
    
 
   XXX
 
    
 
   Soñar siempre contigo amor
 
   es pensar en la casita campesina
 
   con una cascada al fondo
 
   llena de flores y de aromas…
 
   por donde pasa un río cristalino
 
   que acaricia nuestros cuerpos
 
   cuando nos hundimos en su piel;
 
   llenar todos los instantes
 
   de retozonas primaveras
 
   de alegrías lúdicas y serenas…
 
   y de arpegios de la tarde;
 
   es abrir de par en par
 
   el alma y el corazón florecidos
 
   a los más dulces placeres
 
   de la vida, del amor…
 
   y a sentimientos más puros
 
   que nos ofrece de continuo
 
   una bonita ilusión y pasión;
 
   tener con quien caminar
 
   por caminos de esperanzas
 
   y de ilusiones todavía;
 
   y es ir ansiosamente
 
   por un senderito empedrado
 
   y alumbrado con luceros y estrellas
 
   en busca de las delicias
 
   y de las albricias del amor…
 
   que nos ofrecen los embelesos
 
   de una dulce e inolvidable pasión;
 
   es presenciar ensimismados
 
   cómo giran florecidos los días
 
   cuando juntos en el anochecer
 
   sabemos que existo… y existes tú…;
 
   mantener la ambrosía
 
   en el dintel de la alcoba
 
   y en los lagares de la poesía...;
 
   y es saber que esa
 
   soledad que en mi o en ti se hospeda
 
   y esa tristeza prístina
 
   que nos subyuga y embarga…
 
   tienen un motivo… y ese eres tú,
 
   porque es un amor muy grande
 
   que presiento recobrado
 
   porque moriría de pena
 
   si ese amor me hubiese olvidado…,
 
   ya que es mejor que enloquecer
 
   a pasar a ser papel quemado
 
   por la ingratitud inverosímil
 
   de un corazón atolondrado
 
   de un viejo e inolvidable querer.
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